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Mis agradecimientos, Profe Edgardo Raúl Pérez

En el año 2000, tuve el privilegio de comenzar a trabajar con el Dr. Edgardo Raúl Pérez tras rendir 
un examen de técnica psicométrica. Hasta ese momento, no lo conocía ni como profesional ni como per-
sona. Ese encuentro marcó un antes y un después en mi vida, transformando profundamente mi desarrollo 
profesional y personal.

Podría mencionar todas las contribuciones y el trabajo que hemos realizado juntos, los congresos, 
los cursos y demás experiencias compartidas. Sin embargo, en estas palabras quiero destacar lo que él 
significó para mí como profesor y como ser humano. Con él, aprendí no solo a trabajar, sino también a 
pensar, razonar y tomar decisiones en diversas áreas de mi formación. Su enfoque en el análisis estadístico 
y su incesante pasión por el aprendizaje me enseñaron la importancia de aprovechar cada oportunidad 
para profundizar en el conocimiento.

El legado y la formación que me brindó fueron pilares fundamentales en mi crecimiento como pro-
fesional, investigador y docente. Con el Dr. Pérez, comprendí que la relación entre maestro y discípulo 
es esencial, y que formar a otros es un acto invaluable. Aprendí de él que delegar no solo es necesario, 
sino también una manera de formar a quienes asumen nuevas responsabilidades, promoviendo el trabajo 
en equipo y la cooperación en la búsqueda del conocimiento.

Además, me enseñó que el conocimiento y la experiencia son herramientas esenciales, pero que lo 
más importante en la formación de otros es transmitir esos saberes con pasión y generosidad. Un profesor 
y un investigador tienen la obligación de aprender y compartir sus conocimientos sin reservas, siempre 
buscando impactar positivamente a sus discípulos, estudiantes y a la sociedad en general. Transmitir el 
conocimiento y contribuir al crecimiento de quienes nos rodean es una responsabilidad que ningún do-
cente o investigador debería ignorar.

Agradezco profundamente todo lo que el Dr. Pérez me enseñó. Creo que nunca podré encontrar las 
palabras adecuadas para expresar mi gratitud. Considero que fue una de las personas más importantes en 
mi vida, alguien que realmente me marcó y me ayudó a encontrar mi camino en esta profesión y en otros 
aspectos de la vida. Estoy seguro de que su forma de pensar, su visión y su manera de vivir perdurarán en 
mí y en todos aquellos que trabajan a mi lado y que se están formando en esta disciplina.

Hasta siempre, y con mucho cariño, profe.

Marcos Cupani


